
F O R J A D O R E S  183-&36 

I I I I I! li Lr 

Alejandro Venegas Canjs (1870.1922) 

.b ifit! in:& j ultmjada’ 
- - - - __ - - 
’ 04 e OM8 

.- 

profesor de provincia, aiarmú a úr’sociedad distinguida 
peque osófirtivamqte desnudurla y mostrar su alma contar 
minad&delucmygukr P&apoco,laspuertcurselecemron 

hasta que murib confinado en Maipú. 

Pmmm pilo del Centenario, 1910, Egmado, partió al Li- 
maduró su obra Sinceti- ceo de Valdivia. En.- 

a intimi$& swti parajes .adquirió “la in- 
protegerse e.como dé ¡entras Chile celebra- quietud de explorador in- 

prohibido, doniie ~ pendi ente, Venegas, en pueblo mapuche: “Los 
PYl, quién p*)IM- septiembre, i&:aba la re procedimientos torpes y 
ój?, malvados hancreadosenti- 

chilenos”: sehala Martin 

kF. un -Pq siglo de vida inde- quisitivo”. Conoció al . 
”’Era primera vez que un profesorno exprimla nueSFs nie 
moneí. sino suscitaba i n t d s  por la curmsidad intelec- nariz 0 su . adncdón definitiva de lo 

h o d d a d .  L.  condene^ &miiiunarfa,el C h k  Inti- mientai de  repudio por los t d ‘ ;  sugúnsudisc/pu/oArmnáo Donoso. 
expulsi6n 0 el dendo modei9iO. 

caerán sobre el abevido 
hasta hacerlo desappreoer 
de la vida pública. 

lipiuano y p*r en p m  
Alejandro Ven-, m e  

vincipr, fue mode esos ts 
nmruios que incursion6 en 
Ins enbpijns de familins 
tiistinguides y m9s grave 
aún, en los :‘roCretod’ de 
una sociedad entemia de 
*w- Y d==-=- 
mps. 
&Feo, dei p.”dq- 

te, escasx him, ojilh 
inquiddm y brillantes, 
de voz deignda”, como lo 

mando Donoso, se ennmo- 
n5 de Dorila, una chillan8 
jade alcurnia. 

Destacaba como profe- 
sor del Liceo de Chillán, 
pero su talante era extran- 
jero a la aristwracia or- 
gullosa. Los intentos de 
Venegas por solazarse con 
Dorila y su mundo fueron 
aventados. 
“Un dia, cierta mano fa- 

tidica empezó a interferir 
en su idilio, tratando con 
maña infernal de iofütrar 
en el alma inocente ideas y 
sentimientos que hicieran 
imposible la armonia entre 
los dos”, consigna Martin 
Pino, bisgrafo de Venegas. 

Desnó NS instintos hacia 
amores licenciosoJ. pero a 
pocos meses no pudo ir más 
contra su propio cauce. So- 
lo, en la intimidad de su 
cuarto, vivió su propia pm- 
cesión: El suicidio apareció 
en el horizonte de su men- 
te. 

Imaginó un diálogo con 
un Cristo exigente: “Si 
quieres ser feliz, elévate co- 
mo un c6ndor. derra los 
ojos y dgueme.. . Ni el mb 
mlnimo de tus esfuerzos se- 
rá perdido para la reden- 
ción de la humanidad, 
escribió en su libro Lo pro- 
cesión de Corpus 

Venegas no se casó y 
abraz6 la causa redentora 
de reformar la sociedad. 

retrata su disdpulo, Ar- 

cantiles de convena- 
ciones amistosas. 

Ah¡ sintió el bullicio de 
la polltica y de la guerra de 
1879, cuando el pueblo se 
reunia desbordado de emo- 
ciones. Su hogar era centro 
de sociabilidad. Fue su pri- 
mer contacto con la cultu- 
ra. 

internado en el instituto 
Nacional, fue expulsado sin 
que hubiera dejado huellas 
gobre los motivos. Volvió a 
Melipilla a asistir a su 
padre al almadn. 

Regres6 al Instituto y se 
a~asionó Iior el estudio 
ñüotres sños en uno y me- 
dio y comenzó a estudiar 
francés atraldo por la idea 
dominante de la educación 
como vehlculo de ,pien- 
ción. 
Los profesores alemanes 

del PadRBbgico influyeron 
en el estudiante, +re to- 
do, el filólogo Rodolfo 
Lenz. Venegas “tenía una 
cultura literaria de primer 
orden”. 
“Su base filológica y 

cientlfica era poco común: 
estudió el griego, conoda 
el lath y dominaba el lta- 
liano y-portugués, además 
de los dialectos gallego y 
cataián”, reconoció Enri- 
nile‘ Molina d<liirarlor Y , =_. . . . _____.. 

encaminándose. hacia lo fundador de la Universi- L....vI ,,y,vr, --vvI -,. ....,,..I ,_, .~l.vS.IITo , .nV,,LL , I ~ I I I v I I  y - I I v o  Lu-v, 

prohibido de ella. En el dad de Concepción. profesor Venegas escandalid a la “&me” de la sociedad chilena. 

dida, el profesor habl6 de 
la mbardla infiltrada en l a  
conciencia social: “El que 
se humilla se ensalza, dicen 
los espíritus apocados para 
explicar su servilismo” > 
llamó a tener el valor de 
pensar por sl mismo y p m  
pagar esas ideas y pnnci- 
pi-. “No aduléis a na- 
die”. 

Pero lo más trascendente 
de su paso por Chillán fue 
su fracaso amoroso que la 
marcó hasta su muerte. Su 
amigo Molina. rector del 
Liceo de Talca, lo rescat6 
desu amargura. 

LUCRO Y GULA 
Molina y Venegas a& 

baron cuando los estudian- 
tes se hablan rebelado en 
contra’del despotismo i3.s- 
ciplinario. Fueron recibi- 
dos como salvadores. 

Pero Talca era una 
ciudad de campesinos ricos 
y hurkratas religiososinás 
dedicados a ajnssar fortu- 
nas y a los placeres de la 
gula, recordaba Armando 
Donoso. 

Venegas ‘era .,animador 
de excuniories prwechosas 
y de .las “charlir’ litex& 
rias”, que pronto se 
abrieron a la comunidad. 
Fue un espdio de cultura 
para hombres como Ma- 
riano Latorre, Ricardo Do- 
noso, Pedro Sienna y Ey- 
nestoBmos Jarps. 

preparó su obra en sigilo. 
Disfrazado de campesino o 
mercader viajó de norte a 
SUR vibró con todas las mi- 
serias, acerc6 los oldos a los 
dolor&, reclamos y anhe- 
los. Asl, inventarió la cues- 
tión social en el pals. 

Eo sus primeras cartas a 
Pedro Montt, decla: “Un 
pueblo envilecido por la 
miseria no se redime con 
un puriado de oro lanzado 
a su rostro, se degrada 
más”. Pero no hubo alar- 
ma. 

Sin censuras escribió 
Sinceridad, en la que metió 
el dedo en lo Intimo del or- 
den social oligárquico. De- 
cia: “Jamás esa riqueza de 
arriba correspondió a un 
beneficio para las clases 
pobres: nunca lo que ganó 
fácilmente el dueño del la- 
tifundio fue a mejorar al 
labriego misérrimo e igno- 
rante”. 
Su estilo directo provo- 

c6: “Nos hemos habituado 
a mirar a los militares co- 
mo a petimetres que paw 
an los portales, figurillas de 
adorno en los salones aris- 
tocráticos, pero de nada 
sirven”. 

La oligarquia no toleró 
la acusación. Por disentir 
fue perseguido en forma 
sutil, sofocado por una at- 
mósfera irrespirable, pero 
sus ideas quedaron suspen- 
didas hasta que fueron as- 
piradas por los jóvenes y 
provinci4nos ,rFbqIdes qye 
animaron  el cambio social 
que irrumpió en los años 
’20. 

.Vicerrector del licw, 


